
  AUSTRALIA $1.50  ·  canada $1.50  ·  francia 1.00 euro  ·  nueva zelanda $1.50  ·  reino unido £.50  ·  eua $1.00

un semanario socialista publicado en defensa de los intereses del pueblo trabajador	                      vol. 84/no. 44    9 de noviembre de 2020

Evento en Quebec celebra lucha contra 
la Ley de Medidas de Guerra de 1970
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políticos
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País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

ESTADOS UNIDOS
Albany 70 39 70 31
Atlanta 70 36 70 30
Chicago 110 59 110 42

Dallas 30 19 30 12
Lincoln 12 7 12 7
Los Angeles 90 47 90 39
Louisville 80 48 80 42
Miami 25 15 25 10
Nueva Jersey 70 40 70 30
Nueva York 85 64 85 59
Oakland 85 43 85 53
Filadelfia 25 19 25 14
Pittsburgh 40 25 40 12
Seattle 85 40 85 31
Minneapolis 25 15 25 12
Washington 60 27 55 38
Total EEUU 962 543 957 462

Presos 25 17

REINO UNIDO
Londres 40 28 40 24
Manchester 35 24 35 14
Total R. UNIDO 75 52 75 38

Canadá 85 41 85 57

Nueva Zelanda 25 15 25 10

Australia 25 12 25 6

Total 1,197 680 1,167 573
DEBE SER 1,200 600 1,200 600

Sept. 26 - Nov. 24 (semana 4)

Campañas de venta 
de suscripciones al 
Militante y libros

por Joe Young
MONTREAL — Un foro especial 

del Militant Labor Forum que tuvo 
lugar en esta ciudad el 17 de octubre, 
celebró el 50 aniversario de los logros 
del movimiento comunista al ayudar 
a dirigir la lucha contra la imposición 
de la Ley de Medidas de Guerra (War 
Measures Act) por los gobernantes ca-
pitalistas de Canadá.

Los oradores fueron Michel Prairie, 
un dirigente de la Liga Comunista, y 
Paul Kouri, un partidario de la Liga Co-
munista en Vancouver. Ambos fueron 
participantes de esa lucha. El primer mi-
nistro, Pierre Trudeau, había ordenado 
la ley marcial en la provincia de Quebec, 
usando como pretexto los secuestros te-
rroristas perpetrados por el Frente de 
Liberación de Quebec (FLQ).

Felix Vincent-Ardea, quien presidió 
el evento, dijo a los 30 participantes que 
los miembros de la Liga Comunista hoy 
aprovechan las enseñanzas de esa des-
tacada lucha. Están haciendo campaña 
para hacer llegar el Militante y los libros 
de Pathfinder a las manos del pueblo 
trabajador y forjando solidaridad con las 
huelgas obreras y otras luchas. En par-

ticular, señaló la huelga de 1 400 traba-
jadores de los supermercados Dominion 
en Newfoundland, ya en su segundo 
mes, y el cierre patronal contra 700 tra-
bajadores en el almacén de la farmacia 
Jean Coutu cerca de Montreal.

Michel Prairie explicó que los gober-
nantes capitalistas de Canadá utiliza-
ron los secuestros por el FLQ de James 
Cross, un diplomático británico, y Pierre 
Laporte, un ministro gubernamental de 
la provincia de Quebec, para invocar la 
Ley de Medidas de Guerra el 16 de oc-
tubre de 1970. Laporte fue encontrado 
muerto al día siguiente. El FLQ era un 
grupo terrorista que propugnaba la in-
dependencia de Quebec.

“Ottawa envió 8 mil soldados a 
Quebec. Alrededor de 500 personas 
fueron arrestadas sin orden judicial y 
sin ningún derecho, incluidos desta-
cados dirigentes sindicales, luchado-
res por la independencia de Quebec, 
socialistas, artistas prominentes y 
otros. El ejército llevó a cabo 31 mil 
redadas”, dijo Prairie.

“Ha habido muchísimos artículos en 
la prensa burguesa en los días previos 
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¡Vote Partido Socialista de los Trabajadores!

A continuación publicamos la decla-
ración emitida por los candidatos pre-
sidenciales del Partido Socialista de los 
Trabajadores Alyson Kennedy y Mal-
colm Jarrett el 27 de octubre.

dicen que los “norteamericanos” deben 
unirse. Pero hay dos Américas: el do-
minio de las familias capitalistas pro-
pietarias por un lado y las decenas de 
millones de trabajadores, agricultores y 
jóvenes por el otro.

Para que el sistema capitalista de los 
patrones vuelva a ser rentable, necesitan 
restaurar su despiadado margen compe-
titivo frente a sus rivales en el país y en 
el extranjero mediante profundos recor-
tes de empleos, salarios y en la atención 
de la salud. Independientemente de que 
sea elegido Trump o Biden, servirán 
lealmente los intereses de la clase explo-
tadora y los trabajadores irán al paredón.

Los candidatos socialistas están pre-
sentando un camino para forjar un mo-
vimiento obrero independiente y com-

Únase a la campaña para 
ampliar alcance del Militante
POR KAITLIN ESTILL

LOUISVILLE, Kentucky — Los 
partidarios del Partido Socialista de los 
Trabajadores están aprovechando los úl-
timos días previos a las elecciones del 3 
de noviembre para discutir con los tra-
bajadores sobre lo qué podemos hacer 
juntos para cambiar las condiciones que 
enfrentamos, ganar apoyo para los can-
didatos del partido y ampliar el interés 
en la plataforma de la campaña. 

Los activistas del Partido Socialista 
de los Trabajadores y los miembros de la 
Liga Comunista en Australia, Canadá, 
Nueva Zelanda y el Reino Unido man-
tendrán el esfuerzo para completar exi-
tosamente la campaña internacional de 
ocho semanas, que continúa hasta el 24 
de noviembre, para aumentar el número 
de suscriptores del Militante y lectores 
de libros de dirigentes revolucionarios. 
El Fondo para la Construcción del PST, 
este año con una meta de 120 mil dóla-
res, se está realizando simultáneamente. 
Y continuarán haciendo campaña con 
el Militante y libros de dirigentes re-
volucionarios en los meses posteriores 
para continuar presentando un camino 
revolucionario para que avance la clase 
trabajadora.

La candidata del Partido Socialista de 
los Trabajadores para presidente, Alyson 
Kennedy, fue recibida calurosamente en 
la línea de piquetes de los trabajadores 
de DSI Tunneling, quienes están luchan-
do por su primer contrato. Han estado 
en huelga desde el 4 de agosto. “Cientos 
de personas han venido a las líneas de 
piquetes” dijo Bryan Trafford, organi-
zador del Local 89 de los Teamsters, a 
Kennedy, “y nos preguntan qué estamos 
haciendo, porque no saben qué es una 
línea de piquetes”.

“Muchos de mis compañeros de tra-
bajo en Walmart en Dallas, no saben 
lo que es un sindicato”, dijo Kennedy. 
“Pero hay muchos ejemplos de trabaja-
dores de Walmart que se unen para en-
frentar los ataques de los patrones. Para 
mi eso es lo que es un sindicato”.

Para unirse al esfuerzo, contacte a 
la rama del PST o de la Liga Comu-
nista más cercana a usted de las lista-
das en la página 8.

Militante/Kaitlin Estill

Candidata del PST para presidente Alyson Kennedy brinda solidari-
dad a huelguistas de DSI Tunneling en Louisville, Kentucky, 22 de oct.

Militante

Candidato para vicepresidente Malcolm Jarrett (izq.), habla con Amanda 
Mazza (der.), en su casa en Gloversville, Nueva York, 21 de octubre.

¡Vote por el Partido Socialista de los 
Trabajadores! Somos el único partido 
que ofrece al pueblo trabajador una 
forma para defendernos de la creciente 
crisis económica, de la salud y moral 
que nos están imponiendo los gober-
nantes capitalistas.

Tanto Joe Biden como Donald Trump 

por john studer 
y steve clark

Una vez más, el Partido Socialista de 
los Trabajadores y su fórmula presiden-
cial —Alyson Kennedy para presidente 
y Malcolm Jarrett para vicepresidente— 
están sentando un ejemplo para el pue-
blo trabajador en la defensa de los dere-
chos políticos y la libertad de expresión.

El 19 de octubre el despacho del Se-
cretario de Estado del estado de Wash-
ington le informó a la campaña del PST 
que una persona había solicitado los 
nombres y direcciones de los electores 
del PST en 2020. 

“Pensamos que no existe una exen-
ción de los registros públicos que nos 
permita negar esta información”, es-
cribió la oficial de divulgación pública 
Brenda Galarza. El estado entregará 
los nombres y direcciones el día de las 
elecciones, el 3 de noviembre, al menos 
que un tribunal nos ordene lo contrario”, 
escribió Galarza. 

Los hechos demuestran lo contrario. 
Existe un largo y bien documentado 
historial público de acosos y amenazas 
contra partidarios del PST, tanto en el 
estado de Washington como a nivel 

Sigue en la página 11

Declaración Del 
partido socialista de 

los traBajadores



PST libra lucha por derechos políticos
Viene de la portada
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Plataforma del Partido Socialista de los Trabajadores
EL PARTIDO SOCIALISTA DE LOS 

TRABAJADORES PRESENTA UN 
PROGRAMA OBRERO DE LUCHA. 
NECESITAMOS ORGANIZARNOS PARA 
COMBATIR LOS CRECIENTES ATAQUES 
DE LOS PATRONES A NUESTROS 
EMPLEOS, SALARIOS Y CONDICIONES 
DE TRABAJO. Promover la solidaridad 
con las luchas de trabajadores para 
organizarse y defenderse. Por ese camino 
podemos forjar y usar el poder sindical 
para defendernos y defender a todos los 
que sufren golpes de los patrones y su 
gobierno. ¡Un sindicato único para todos 
los choferes de taxi, Uber, Lyft y otras 
empresas de plataformas digitales y de 
servicios de transporte!

¡MILLONES NECESITAN EMPLEOS 
HOY! Nuestros sindicatos necesitan 
luchar por un programa de obras 
públicas financiado por el gobierno 
federal para poner a trabajar a millones 
de trabajadores, con salarios a nivel 
sindical, construyendo hospitales, 
escuelas, viviendas, transporte 
público y mucho más que necesitan 
los trabajadores. ¡Luchar por una 
escala móvil de horas y salarios para 
frenar los despidos y los efectos de la 
inflación desenfrenada! ¡Reducir la 
semana laboral sin reducir los salarios! 
¡Cláusulas en todos los convenios que 
aumenten salarios y pensiones a la par 
de los aumentos de precios!

¡Exigir que el gobierno federal 
garantice inmediatos beneficios de 
desempleo, con pagos a escala sindical, 
para todos los que han perdido su trabajo 
y por el tiempo que lo necesiten!

LOS TRABAJADORES NECESITAMOS 
NUESTRO PROPIO PARTIDO, UN 
PARTIDO OBRERO BASADO EN LOS 
SINDICATOS. Que nuestros sindicatos 
impulsen una ruptura de clase con los 
partidos de los patrones, los demócratas 
y republicanos. Un partido obrero (labor 
party) podrá organizar a millones de 
trabajadores para luchar por nuestros 
propios intereses y los de todos los que 
están siendo explotados y oprimidos por 
el capital. Podrá emprender un camino 
dirigido a quitarles el poder político a 
los gobernantes capitalistas y crear un 
gobierno de trabajadores y agricultores.

POR EL CONTROL OBRERO DE LA 
PRODUCCIÓN. Los trabajadores nece-
sitamos luchar para arrebatarles a los 
patrones el control de la producción. 
Los patrones solo se preocupan de sus 
ganancias, no de las condiciones peli-
grosas en las que estamos obligados a 
trabajar. Este es el único camino para 
controlar las normas de salud y segu-
ridad en el trabajo y hacerlas cumplir. 
¡Exigir que los patrones abran sus libros 
de contabilidad para que los trabajadores 
y consumidores los podamos inspeccio-
nar! El control obrero de la producción 
por parte de los trabajadores es una es-
cuela para aprender a manejar la econo-
mía nosotros mismos en interés de todos 
los productores: un paso esencial, junto 
a la formación de un partido obrero, para 
luchar por el poder político.

AGRICULTORES: ALIADOS DE LOS 
TRABAJADORES EN LA TIERRA. Exigirle 
al gobierno medidas inmediatas para 
sufragar los costos de producción de 
los agricultores, incluidos los costos de 
vida suyos y de sus familias. ¡Basta de 
ejecuciones hipotecarias! Nacionalizar 
la tierra, garantizando su usufructo 
por quienes la habitan y trabajan, para 
que no sea  incautada por banqueros, 
terratenientes ausentistas o agricultores 
capitalistas.

AMNISTÍA PARA TODOS LOS 
INMIGRANTES INDOCUMENTADOS en 
Estados Unidos. Esta es una cuestión 
de vida o muerte para que los sindicatos 
unifiquen a los trabajadores y superen 
las divisiones que los patrones usan 
para reducir los salarios. Pleno acceso a 
licencias de conducir para todos.

NO A LAS GUERRAS DE 
WASHINGTON. Manos de EE.UU. 
fuera de Irán, Venezuela y Cuba. Tropas 
norteamericanas fuera de Afganistán, 
Corea y el Medio Oriente. Fin al dominio 
colonial norteamericano de Puerto Rico.

RECONOCER A ISRAEL Y A UN 
ESTADO PALESTINO CONTIGUO. Los 
dirigentes de los estados árabes, de 
Israel y los dirigentes palestinos deben 
reunirse y reconocer tanto el estado 
de Israel como un estado palestino 
independiente. Por el derecho de los 
judíos a regresar a Israel como refugio 

ante la crisis capitalista, el odio antijudío 
y la violencia asesina.

LA REVOLUCIÓN CUBANA: UN 
EJEMPLO. La Revolución Cubana de 
1959 demostró que los trabajadores 
y los agricultores son capaces de 
transformarse al luchar, que pueden 
tomar el poder político y erradicar 
la explotación capitalista. ¡Alto a la 
guerra económica de Washington 
contra Cuba; EE.UU. fuera de 
Guantánamo!

¡LUCHAR CONTRA LA BRUTALIDAD 
POLICIAL! Exigir juicio a los policías 
que matan y brutalizan. Combatir 
la discriminación racista y todo el 
sistema de injusticia capitalista con 
sus cargos amañados, “negociaciones 
de culpabilidad”, opresivas fianzas y 
sentencias de cárcel por “tres strikes”, todo 
lo cual afecta desproporcionadamente a 
los trabajadores que son negros. Por el 
derecho al voto de los ex reos y de todos 
los trabajadores presos.

ATENCIÓN MÉDICA PARA TODOS. 
Luchar por atención médica universal de 
la cuna a la tumba, y por ingresos para 
todos los jubilados, ambos garantizados 
por el gobierno federal.

DERECHO DE LA MUJER AL 
ABORTO. ¡Defender el derecho de la 
mujer al acceso irrestricto a servicios 
de planificación familiar, incluido el 
derecho al aborto seguro!

DEFENDER DERECHOS POLÍTICOS. 
¡Defender el derecho al voto, a la libre 
expresión y asamblea y a portar armas, 
que los demócratas y republicanos 
por igual están atacando! ¡Defender 
la libertad de culto! Alto al espionaje, 
acoso y desbaratamiento por el FBI y 
otras agencias del gobierno. No a la 
reaccionaria “cultura de cancelación” 
y a intentos de callar a la gente con 
linchamientos públicos a través de las 
redes sociales.

DEFENDER LOS DERECHOS DE 
LOS PRESOS. ¡Alto al confinamiento 
solitario! Que las autoridades penales 
cesen la supresión del Militante, de 
otros periódicos y libros en las prisiones. 
¡Abolir la pena de muerte, arma 
antiobrera en manos de los gobernantes!
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nacional. Han sido demostrados, entre 
otras formas, en reñidas luchas contra 
la divulgación de nombres y datos per-
sonales. Se han logrado victorias ante 
la Comisión de Ética y Elecciones de 
Seattle, la Comisión de Divulgación Pú-
blica de Washington, la Comisión Fede-
ral de Elecciones y tribunales federales 
incluyendo la Corte Suprema.

Estas decisiones documentan cen-
tenares de amenazas, ataques físicos, 
ataques incendiarios y otros ataques 
contra candidatos del PST, sus partida-
rios y oficinas de la campaña, así como 
de actos de espionaje y desorganización 
gubernamental. 

Divulgar los datos personales de los 
electores los hace blanco de la policía 
política del gobierno, los patrones y 
matones derechistas. Los expone a radi-
cales de clase media que recurren a la 
“cultura de la cancelación” para callar a 
personas con las que están en desacuer-
do mediante linchamientos públicos a 
través de los medios sociales, la intimi-
dación y el acoso frente a sus hogares.

La campaña del PST ha contratado 
a la conocida firma de ley laboral y de 
los derechos políticos Barnard, Iglitzen 
& Lavitt para enfrentar este reto. En 
respuesta a los pasos iniciales tomados 
por los abogados del partido, el estado 
ha acordado no entregar la información 
hasta el 9 de noviembre para facilitar los 
procedimientos legales para detener la 
revelación.

El Comité de la Campaña Nacional 
del Partido Socialista de los Trabaja-
dores ha iniciado un esfuerzo de corto 
plazo para recaudar 20 mil dólares para 
ayudar a cubrir los gastos legales y otros 
gastos relacionados.

“Por décadas —desde que fue forma-
do nuestro partido en 1917 a raíz de la 
revolución bolchevique en Rusia— he-
mos estado activos en luchas obreras, 
luchas para forjar y fortalecer los sindi-
catos y defender los derechos de todos 
los que desafían el despiadado sistema 
capitalista”, dijo Mary Martin, dirigente 
del PST en Seattle, al Militante. 

Amenazas de muerte
Las actividades políticas del PST han 

tenido una buena acogida entre los tra-
bajadores en Washington —haciendo 
campaña para colocar la fórmula del 
PST en la boleta electoral en el estado; 
participando en batallas de sindicali-
zación de los empacadores de frutas y 
trabajadores agrícolas en el Valle de 
Yakima; y otros esfuerzos para impul-
sar las luchas de los trabajadores y los 
agricultores.

Pero también el partido ha confronta-
do amenazas, incluyendo serias amena-
zas de muerte. 

En julio, por ejemplo, Dean Peoples 
estaba hablando con trabajadores salien-
do del Walmart en Renton, y recolectan-
do firmas para poner a los candidatos 
del PST en la boleta electoral. No obs-
tante, una persona, “me miró y me dijo 
fríamente alguien debería matar a uno o 
varios de ellos”.

“¡P—tos socialistas antifa!” dijo al-
guien en un mensaje en el teléfono del 
PST el 28 de agosto. “¡Y ustedes hijos 
de p— es mejor que se cuiden, porque 
voy a ir a quemarles su p— lugar y los 
voy a matar a todos!” Los miembros del 
PST actuaron frente a estas amenazas, 
le informaron a los otros inquilinos del 
edificio e incrementaron las medidas de 
seguridad en los foros y otras reuniones. 

El partido ha luchado para defender 
los derechos de los trabajadores desde 

sus orígenes en 1919. Sus fundadores, 
como dirigentes del joven Partido Co-
munista en los años 1920, ayudaron a 
dirigir la Defensa Obrera Internacional, 
organizando campañas obreras en de-
fensa de las víctimas de casos amañados 
y otras injusticias capitalistas.

Como dirigentes del combativo sin-
dicato Teamsters en Minneapolis y 
el Medio Oeste en la década de 1930, 
los miembros del PST estuvieron pro-
fundamente involucrados en batallas 
sindicales, incluyendo esfuerzos para 
forjar oposición obrera a los fines impe-
rialistas de Washington en la Segunda 
Guerra Mundial. La sede del PST fue 
allanada por el FBI, y los dirigentes del 
partido y de los Teamsters fueron acu-
sados falsamente, juzgados y encarcela-
dos por “conspiración para abogar por el 
derrocamiento del gobierno de Estados 
Unidos” bajo la Ley Smith de control del 
pensamiento.

El PST ha tomado iniciativa para ex-
poner las operaciones de infiltración y 
disrupción del FBI contra el movimien-
to obrero durante décadas. En los años 
70 y 80, el partido organizó una exitosa 
campaña política que duró una década y 

media y una demanda federal 
contra el espionaje, el acoso y 
la disrupción del FBI. La de-
manda del PST fue ratificada 
en un tribunal federal y mi-
llones de personas conocieron 
más sobre el verdadero rostro 
del sistema de “justicia” de los 
gobernantes capitalistas.

Cuando fuerzas políticas 
liberales, principalmente en 
el Partido Demócrata, logra-
ron la adopción de leyes de 
“reforma de campañas” en la 
década de 1970, bajo la falsa 
promesa de que limpiarían la 
política capitalista, estas leyes 
se utilizaron para atacar al 
PST y otros grupos obreros. 

En respuesta, el PST solici-
tó la exención del requisito de 
entregar al gobierno los nom-
bres, empleos y domicilios de 
los contribuyentes a sus cam-
pañas. La lucha se basó en las victorias 
de la NAACP en las décadas de 1950 y 
1960 contra las medidas del estado de 
Alabama para obligar al grupo de de-
rechos civiles a entregar sus listas de 

Militante/Rebecca Williamson

Alyson Kennedy (izq.), candidata del PST, con huelguista 
Angie Lara de Allan Brothers en Washington, 19 de mayo.

miembros.
El bufete de abogados Barnard, Igli-

tzin & Lavitt que representa al PST en 
esta lucha tiene una merecida reputa-
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Evento en Quebec celebra lucha contra Ley de Medidas de Guerra

Reportajes en el Militant sobre la lucha en contra del régimen militar del gobierno ca-
nadiense en Quebec, 30 de octubre de 1970. El pueblo trabajador en Quebec y en todo 
Canadá derrotó la ley marcial de los gobernantes, estimuló la lucha por los derechos 
nacionales en Quebec y las batallas obreras, y ayudó a la construcción del movimien-
to comunista en Canadá. Recuadro: Manon Léger, candidata de la League for Socialist 
Action, precursora de la Liga Comunista, para alcalde de Montreal en 1970.

al aniversario, pero ninguno menciona 
la amplitud del movimiento de masas 
que se estaba desarrollando en ese en-
tonces contra la opresión nacional de los 
quebequenses”, explicó. “Esto se entre-
lazó con un incremento significativo de 
las luchas obreras, incluyendo acciones 
sindicales que comenzaron a dar pasos 
hacia la acción política independiente de 
la clase trabajadora. En Montreal esto 
tomó la forma de acciones para fundar 
un partido obrero basado en los sindi-
catos que tomó el nombre de Frente de 
Acción Política o FRAP”. La represión 
estuvo dirigida a estas dos luchas entre-
lazadas.

Historia de levantamientos, luchas
Luchas revolucionarias estallaron en 

Canadá en 1837-38 en las que descen-
dientes de los colonos franceses y de los 
ingleses se unieron en batalla contra el 
dominio colonial británico. Los gober-
nantes británicos aplastaron estos levan-
tamientos y luego crearon sistemática-
mente divisiones entre pueblo trabaja-
dor, imponiendo un estatus de segunda 
clase a los francófonos.

Para los años 60, los quebequenses 
ganaban un 35 por ciento menos que 
los angloparlantes. Los letreros en Mon-
treal, ciudad de mayoría francesa, esta-
ban todos en inglés.

A través de sus luchas contra la opre-
sión nacional, incluso contra la Ley de 
Medidas de Guerra, los trabajadores 
quebequenses lograron avances y gana-
ron apoyo de los trabajadores por todo 

Canadá. Las diferencias de salario ya no 
existen. El nivel de educación es similar. 
El francés es la lengua principal en Que-
bec en el trabajo y la escuela. “Nuestra 
clase está mucho más unida que antes y 
los capitalistas no pueden dividir a los 
trabajadores por líneas nacionales como 
lo hacían antes”, dijo Prairie.

Superar las divisiones entre los traba-
jadores quebequenses y los del resto de 
Canadá es un logro histórico, y un paso 
indispensable para la construcción de 
un movimiento de masas de millones 
de trabajadores que pueda luchar para 
tomar el poder político y establecer un 
gobierno de trabajadores y agricultores 
en Ottawa.

Impiden creación de partido obrero 
En la primavera de 1970 las tres fe-

deraciones sindicales de Quebec organi-
zaron asambleas regionales para discutir 
el lanzamiento de un partido obrero. La 
alternativa era el Parti Quebecois (PQ), 
un partido nacionalista burgués que 
acababa de ser fundado. En Montreal, el 
movimiento sindical decidió apoyar el 
FRAP. “Esto dio la pauta hacia la cons-
trucción de un partido obrero de masas”, 
dijo Prairie.

Un participante del evento preguntó 
por qué ya nadie habla hoy del FRAP. 
“La cúpula sindical dirigió el movi-
miento hacia el PQ”, respondió Prairie. 
“No hablan del FRAP porque lo consi-
deran un mal ejemplo, un peligro para 
su perspectiva política de mantener a los 
trabajadores subordinados a los partidos 
capitalistas”.

La represión no logró detener el as-
censo de las luchas obreras en Canadá. 
En 1972 estalló una huelga general es-
pontánea en todo Quebec tras el arresto 
de tres líderes sindicales por negarse a 
obedecer una orden del gobierno de que 
200 mil trabajadores públicos en huelga 
regresaran a trabajar. En 1976 hubo una 
serie de protestas y huelgas en contra 
de los controles salariales que unieron 
a los trabajadores en Quebec y el res-
to del país, y que culminaron en una 
huelga general de un día de un millón 
de trabajadores. En 1981 los sindicatos 
organizaron una protesta de 100 mil tra-
bajadores en contra del creciente desem-
pleo y la inflación. Los comunistas en 
Canadá participaron en muchas de estas 
batallas.

“Estas experiencias nos permitieron 
construir un partido más fuerte en Ca-
nadá”, dijo Prairie. En 1977 tres organi-
zaciones revolucionarias se unieron para 
formar la Liga Obrera Revolucionaria. 
En 1979, la LOR adoptó la perspectiva 

de que sus miembros obtuvieran traba-
jos en la industria y participaran en las 
luchas sindicales allí. “Celebramos esta 
noche la publicación en francés de El vi-
raje a la industria: Forjando un partido 
proletario por el secretario nacional del 
Partido Socialista de los Trabajadores, 
Jack Barnes,” dijo Prairie. “Este libro 
contiene el documento adoptado en 
1979 por nuestro movimiento mundial 
que produjo el partido que somos hoy”.

Cuando el FRAP decidió presentar 
candidatos para la mayoría de los esca-
ños del consejo municipal en las eleccio-
nes de Montreal, pero no para alcalde, 
la League for Socialist Action/La Ligue 
socialiste (LSA/LSO), predecesora de 
la Liga Comunista, decidió postular a 
Manon Leger. Al centro de su campa-
ña para alcalde estaba la construcción 
de un movimiento obrero contra la Ley 
de Medidas de Guerra. Como parte de 
su campaña, ella organizó y participó 
en la distribución de volantes junto con 
sus partidarios a los soldados estaciona-

dos en el cuartel del regimiento Black 
Watch. Leger y sus partidarios fueron 
arrestados, pero ganaron su libertad y 
fueron absueltos.

Paul Kouri, quien en aquel entonces 
era miembro de la Juventud Socialista y 
de la LSA/LSO en Saskatoon, describió 
la respuesta fuera de Quebec a las Me-
didas de Guerra. “Nuestro movimiento 
en todo Canadá y en Estados Unidos 
respondió de inmediato a este asalto 
sin precedente contra los derechos de-
mocráticos. Desde el primer día, nos 
acercamos a otras fuerzas para realizar 
mítines, manifestaciones y reuniones en 
los recintos universitarios.

“En las páginas de Labor Challenge 
y la revista Young Socialist expusimos 
las mentiras del gobierno canadiense y 
destacamos las protestas contra la Ley 
de Medidas de Guerra. El Partido Socia-
lista de los Trabajadores hizo lo mismo 
en Estados Unidos”. Poco después de la 
imposición de la ley marcial, Mary-Ali-
ce Waters, directora del Militant, vino a 
Montreal para ayudar a dar cobertura a 
la lucha contra los ataques.

Penny Simpson, miembro de la Ju-
ventud Socialista y LSA/LSO en Mon-
treal, fue arrestada y detenida por seis 
días junto con otro líder del grupo. 
Luego hizo una gira por Canadá en 12 
ciudades, hablando de la lucha obrera en 
Quebec ante públicos de entre 80 a 1 500 
personas. Otros hicieron lo mismo, in-
cluso Michel Chartrand, un importante 
dirigente sindical de Quebec, que tam-
bién había sido encarcelado. Estas giras 
ayudaron a contrarrestar los esfuerzos 
de la clase gobernante para difamar y 
suprimir críticas contra sus medidas.

La respuesta del movimiento comu-
nista contra la represión del estado capi-
talista en 1970 fue ejemplar, dijo Prairie. 
“Es notable la cantidad de participantes 
de esas luchas hace 50 años que aún 
son cuadros del movimiento comunista. 
Fueron reclutados de por vida”.
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bativo de millones de personas para 
luchar para tomar el poder político en 
nuestras manos. Esta es una lucha que 
continuará después del 3 de noviembre.

El PST insta a los trabajadores y 
a nuestros sindicatos a luchar por un 
programa de obras públicas financia-
do por el gobierno para poner a traba-
jar a todos los desempleados con un 
salario a escala sindical construyendo 
viviendas, hospitales, escuelas y otras 
cosas que el pueblo trabajador nece-
sita. A luchar por un recorte en la se-
mana laboral sin recortes en el salario 
neto para repartir el trabajo y evitar 
despidos. Para construir solidaridad 
con los trabajadores —como los huel-
guistas de los supermercados Domi-
nion en Canadá— que luchan contra 
los ataques de los patrones a sus sala-
rios y condiciones.

A medida que los patrones aceleran el 
ritmo de trabajo, con total desdén para 
nuestra salud y seguridad, tendremos 
que luchar para arrebatarles el control de 
la producción y reorganizarla en función 
de los intereses de todos.

Los trabajadores necesitamos nuestro 
propio partido político, un partido obre-
ro basado en los sindicatos, que actúe 
en defensa de todos los explotados y 
oprimidos por el capitalismo y dirija a 
millones hacia la toma del poder político 
y el establecimiento de un gobierno de 
trabajadores y agricultores. 

En el transcurso de esa lucha, los 
trabajadores rechazaremos golpes 
contra nuestros derechos políticos. El 
PST ha iniciado una lucha urgente-
mente necesaria para impedir que las 
autoridades del estado de Washington 
hagan públicos los nombres y direc-
ciones de los electores del PST. Una 
revelación de este tipo abriría la puer-
ta al acoso, el espionaje y los ataques 
de los partidarios del PST por parte 
de la policía, los patrones, derechistas 
y todos los que creen que la forma de 
bregar con quienes están en desacuer-
do es callándolos. Este ataque tiene 
lugar justo después que la campaña 
del PST en Washington recibiera una 
serie de amenazas de muerte.

Esta lucha beneficia a todos los traba-
jadores y merece su apoyo. 

La poderosa revolución realizada por 
el pueblo trabajador en Cuba en 1959 y 
defendida durante décadas demuestra 
que es posible construir un movimiento 
que pueda acabar con la dictadura de la 
clase capitalista y reorganizar la socie-
dad a favor de los intereses de la gran 
mayoría.

Vote por la fórmula presidencial del 
PST y todos sus 22 candidatos locales 
en su área. Si los candidatos del parti-
do han sido excluidos de la boleta elec-
toral en su estado, escriba sus nombres 
en la boleta electoral. Nuestro objetivo 
es construir un movimiento que pueda 
cambiar el mundo.

ción en la lucha por los derechos de los 
trabajadores.

Kathy Barnard ha librado batallas 
legales para defender al sindicato Fami-
lias Unidas por la Justicia y su derecho 
a la sindicalización y defendiendo a los 
obreros agrícolas de la vigilancia y los 
ataques de los patrones en el Valle de 
Yakima. Defendió exitosamente el de-
recho de los participantes en una acción 
sindical a tener una manifestación en un 
estacionamiento de Walmart.

Un caso importante en el que Dmitri 
Iglitzin fue abogado logró un fallo que 
dictaminó que todos los empleados en el 
estado de Washington tienen derecho le-
gal a un período de descanso pagado de 
diez minutos después de cada tres horas 
de trabajo.

¡Únase a la lucha!
Existe una amenaza creciente con-

tra la libertad de expresión y los de-
rechos de los trabajadores en Estados 
Unidos. No solo proviene de espías 
del gobierno, informantes policiales, 
derechistas y de los patrones. Tam-
bién hay crecientes ataques a los dere-
chos políticos de parte de los que bus-
can imponer su versión del discurso 
“políticamente correcto”. Como parte 
de su deseo de imponer sus puntos de 
vista, apoyan los esfuerzos del gobier-
no para forzar la divulgación de nom-
bres y datos personales de quienes 
participan en actividades políticas.

La lucha actual del PST en Washing-
ton contra estas medidas antidemocrá-
ticas —un ataque frontal a la Carta de 
Derechos y otras protecciones constitu-
cionales ganadas por trabajadores a lo 
largo de siglos— beneficia a todos los 
trabajadores y al movimiento sindical. 
¡Se necesita su ayuda!

Defender derechos
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